CAPÍTULO   I
INTRODUCCIÓN
1.-INTRODUCCIÓN
1.1.- EL PROBLEMA
El gran deterioro ambiental de esta hermosa zona responde a una mixtura de factores, históricos, raciales y políticos; Para tener una idea clara del los procesos ocurridos en la parroquia Jijón y Caamaño, y en la cuenca baja del río Mira en general describimos el proceso histórico. Los primeros pobladores colonos de la zona eran negros, ex-esclavos de las haciendas, que cansados de la esclavitud y acogiéndose a la Quinta Constitución promulgada en 1.854 por el Presidente de la República General José María Urbina, en la cual se abolió la esclavitud como institución legal, hizo posible que durante más de diez años muchos hombres y mujeres dejaran su condición de esclavos y huyeran a la montaña espesa y brava con el fin de alcanzar una vida mejor. 
Pese a lo duro del trabajo logran una estabilidad y equilibrio tanto social como ambiental con el entorno, permaneciendo así por un siglo; En “1950 el área del hoy río Blanco era una enmarañada zona selvática, únicamente desmontado el terraplén del ferrocarril en construcción” (PEÑAHERRERA 2001), la misma paridad tenían el resto de las comunidades que convivían en la Cuenca Baja del río Mira. Cuando aún no había llegado el ferrocarril la gente sembraba y cosechaba productos para el autoconsumo y el intercambio con sus vecinos. En 1957 cuando Camilo Ponce Enríquez inaugura el ferrocarril Ibarra- San Lorenzo da mucha esperanza a los pueblos de ésta zona, y el goce de haber cumplido un viejo sueño: Ibarra y su salida al mar. El ferrocarril trajo un gran cambio a toda la zona, la gente empezó a vender todo tipo de productos a precios irrisorios, y ya nadie guardaba nada, y el dinero que obtenían no les alcanzaba para nada, es en este momento cuando la palabra con la que ingresó el tren “desarrollo”, se convirtió en un sinónimo de hambre y pobreza. 
Con la llegada del ferrocarril la producción agropecuaria empezó a incrementarse para lo cual había que cortar el bosque, ya que la posibilidad de comercializar los productos y vender la madera era factible. No obstante por los frecuentes daños de la maquinaria y constantes derrumbes, el ferrocarril muchas veces no llegaba a la ciudad y los agricultores perdían toda su cosecha y la esperanza de recibir algo de dinero.
Como complemento al daño ambiental, de todo tipo en esta área, llega la reforma agraria en 1964 que planteaba un cambio en las estructuras agrícolas existentes con el fin de lograr un mejor rendimiento de la tierra y de la situación económica y social de los campesinos. Por la reforma agraria los “huasipungos” pasan a manos de los peones. En 1973 se promulgó una segunda Ley de Reforma Agraria, esta ley buscó fortalecer la productividad y el crecimiento en el sector agrícola al cambiar, en base a criterios de eficiencia, las condiciones bajo las cuales se podían expropiar las haciendas. El IERAC jugó un papel importante en lo que hoy son estos pueblos, por la asignación de tierras a los colonos y por la exigencia de trabajarlas; entiéndase por “trabajarlas”: tumbar el bosque. La colonización de este lugar provocó la tala extensiva del bosque primario y la quema para conquistar terreno agrícola. Estas dos “prácticas de trabajo” son causa del desastroso proceso de deforestación y erosión de la zona, con pérdida de especies animales y vegetales, concluyendo en la pobreza tanto social como ambiental, en la que hoy se vive en este sector. La carretera Ibarra - San Lorenzo inicia su construcción en 1979, lo que nadie imaginó fue que llevaría 22 años de estudios y realización final de la obra.
Hoy los problemas ambientales no han cambiado, la ampliación de la frontera agrícola, la deforestación y quemas, impiden una regeneración natural que garantice la producción de agua, junto con modelos complementarios de erosión, causan la desaparición de habitas y de especies de flora y fauna, lamentablemente no hay proyectos de forestación y reforestación que ayuden a mitigar la degradación de estos ambientes, la errónea disposición de los desechos producto de las acciones antrópica, ponen en riesgo la calidad de las fuentes de agua necesarias para la sustentabilidad de todas las actividades del hombre y de la riqueza ictiológica del sector.
1.2.- JUSTIFICACIÓN

Es increíble que en dos generaciones aproximadamente (60 años), se haya destruido todos los bosques primarios de la zona y la posibilidad de mantener la riqueza de flora y fauna propia del sector. Pese a estas graves agresiones en la actualidad se aprecia una importante recuperación natural, lenta pero esperanzadora, es así que nuevamente se necesita la presencia del hombre, pero esta vez, para de alguna manera recuperar tanto en calidad como en cantidad, los recursos deteriorados o perdidos.
En épocas tan preocupantes por el suministro de agua para las futuras generaciones y las continuas y alarmantes premoniciones de un calentamiento global con desastrosos efectos a países tropicales como el nuestro deja de ser una necesidad y pasa a ser una obligación emprender una tarea de concienciación ambiental y de trabajo, con en este tipo de áreas llenas y muy ricas en importantísimos recursos hídricos, mismas que a su vez carecen de información mínima sobre el estado de sus fuentes, tarea que esta a cargo del Concejo Nacional de Recursos Hídricos (CNRH),  la mencionada institución es la administradora  de este valioso recurso en el país, con tal responsabilidad, ésta solo se limita a la “concesión” de acuerdo a la cantidad de terreno que tenga el solicitante, de esta manera atiende la demanda sin tener ninguna base de información de la oferta existente o mejor aún de la disponible, “La evaluación de agua disponible es un prerrequisito para el desarrollo y administración del recurso hídrico” (UNESCO-OMM, Julio 1998). Sin información sobre el estado del agua, resulta imposible su planificación y su gestión. Además, sin información precisa resulta muy difícil resolver los conflictos de agua en un marco de equidad y de manejo sustentable del recurso.

Con la premisa de que el conocimiento genera seguridad, se hace necesario plantar una base de datos referenciales para apaciguar en un futuro muy cercano la creciente necesidad de lograr el equilibrio hidrológico que asegure el abasto suficiente para la población y sus actividades agrícolas, logrando armonizar la disponibilidad natural con las extracciones del recurso.
Y es que ante una situación de escasez de agua, la amenaza se cierne sobre cuatro aspectos fundamentales del bienestar humano: la producción de alimentos, la salud y la estabilidad política y social. Es así como se propuso el siguiente proyecto, para identificar la situación actual de los recursos hídricos y establecer en conjunto con los habitantes los  lineamientos de conservación más apropiados para ser aplicados, y de esta manera garantizar una fuente muy importante de agua dulce de buena calidad y cantidad para las generaciones próximas, quienes serán las más afectadas de no cambiar la actitud que se ha venido manteniendo en los últimos años.   
1.3.
OBJETIVOS
1.3.1.
OBJETIVO GENERAL

Caracterizar las principales fuentes de agua que se encuentran en la cuenca baja del río Mira desde la comunidad de río Verde hasta San Juan de Lachas, provincia del Carchi, y proponer lineamientos de conservación.

1.3.2.
OBJETIVOS ESPECÍFICOS

· Inventariar las principales fuentes de recursos hídricos que se encuentran ubicadas en la zona de estudio.

· Diseñar una base de datos y mapas temáticos mediante la ayuda de Sistemas de Información Geográfica (SIG) con la utilización del software ArcView 3.2, a escala 1:25000. 

· Establecer la cantidad y calidad de las aguas mediante diversos métodos utilizados para estos fines. 

· Proponer y socializar lineamientos de uso y mantenimiento sustentable de los recursos hídricos. 
1.4. PREGUNTAS DIRECTRICES

· ¿Se recopilará información confiable y detallada de las distintas fuentes hídricas?

· ¿Existen esporádicamente puntos de captación de los recursos hídricos, cuál es su uso?

· ¿Los actuales sistemas de riego optimizan el uso del agua?

· ¿Existen potenciales fuentes de contaminación?

· ¿Hay predisposición de compromiso y ayuda para la conservación por parte de la comunidad?

· ¿Se determinará el estado actual de los recursos hídricos en la zona?

· ¿El diseño a aplicarse aportará con diferencias significativas entre las fuentes hídricas?

· ¿Los lineamientos de conservación a proponerse serán acogidos por los moradores de la zona?
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